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EL SISTl!MA MUNDIAL COMO MARCO EXPLICATIVO OBL 

DESARROLLO DE SAN Josú l)E FLORES 

Uliscs A. Camino' 

Resumen 
El objetivo de este trabajo es comprender el dcsan'Oflo del otrorn pueblo de Son 
José ele Flores en las ofucras de In ciudad d11 Buenos A ircs, actualmente. un bamo 
de 6sra úl1ima. Prindpalm~te se trata de indagnr en la.~ rozones de su ubieadón 
geogrJfic11. de qué nwm:ra esto íiC' rdocionn con lo~ recursos nnturnles que :.e en­
contraban en la 1,ona, con las rutas comerciales dc:I nnuguo Virreinalo d.:I Río de 111 
Plt1tn y coo las polir icns c:cunómicru. del proto-e;.tado rirgen1ino. A qui se uoalizan 
algunos rcgistroo arqueológicos y fuentes dooumeotalcs. bajo d marco de lo. teoría 
del Sistema Mundial que e;, adec1mda para abordar el estudio de 111 complejidad 
}' llllllmeolc se relac10Jlllll las fuentes documeninlcs con el registro arqueológico y o 
pan ir de t"SIO líe desarrollo una c:xplicación a In evolución de San José de fllor<.'S en 
el tiempo. 
PalabratS cl11ve: Sis1ema Mundial, Arqueología Urbana, San José de fllorcs. Eeo­
oomie. 

Abstracl 
·1 he uim of U1is pnpcr b ro understand thc dcvclopmenl of the IOrmcr rown of Sun 
José do Flores, on tbe otnsk1rts of Buenus Aires, ami its incorporation to the maro 
city ns a neighbourhood of it. 1 b.e :specific inlen:st iJl spccioJl)' set on lhc reosons of 
in. gcottrílpbical locaiion, focusing on how 1his was conncctcd tu rhc region'b nnru­
rAI rcsourecs, ro lhe commercinl rou1cs ofthe 11ncien1 Virreinato del Rio de La Plata 
and nlso to thc cconomic poli11its 1Qfthi: Argentinian IUlliccnr sil.l le. Archn1.'0logicol 
and doeumenrary datn werc unulped within 1hc: frnmework of thc World System 
Theory, considtred 10 be an appropriate approacb for the smdy of com¡1lexity. By 
combining both record.~. 1his work g1vcs nn explenu1ion on the evoluuon of Sen 
José de Flores ovcr lime. 
Key words; World System, Urbnn Archueology. San José do Flores, &onomy. 

In troducción 

En el año '2004 se planteó (Mcrcuri e/ af., 20040) que la ubicación del puc· 
blo de San José de Flora, fue c:>tr..itégica, dado que se cucontr11b11 a la ven1 del Ca­
mmo Renl y u unu lcguu del "Camino de Gmmo", ambas fa'TOn las principales 
nitus de comunicación del pucrlo de Buenos Aires con el Interior. Bn ese mismo 
tmbojo i>e explora In posibilidod d'c que los cernbtoi. obscrvndos en el rcgi.slro or-
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qurológico para la segunda mitad del siglo XIX sean coru¡11tucnein de lfl consolída· 
clón dtll pueblo por la llegada del fcrrocanil y luego dc:.l trnnwuy (Mcrcuri et al .. 
2004n). El hnllnzgo re:iliz.ado en i 92ll de un paradero indlgenn al sur del barrio 
port\.-flo de Villa Lugano (parte del amíguo partido de San Jo~ de Flores) donde se 
cncoo1ru:roo abundMtcs rontcriales lltlcos y cerñroicos ( Ru.~corJj, 1928, 1940, 1956) 
es una mucsrrn de lll utili7.ación de la 701111 por parte de los pobladores prchispáni· 
cos pare los momentos lcmpmoos dd coatncto entre los cooquisllldorci. europeos y 
In población locnl. 

hstc tmbajo ttcm: como hipótesis principul: el desarrollo urbano del Puc· 
blo df' Sa11 .Jo.v~ de Flor~ se debió a s11 ribicari1l11 es1ra1égia1, ti la v;:ru del ro111i110 

Real)' a p~.i- leg11a.f <k!I Camino de Gauna. las da.v pnndpalf's mlu.r que com1m/­
caba11 •·f puertn de Bueuns .-'lirl!..~ co11 ~·l llllerior. aimínos que est.nbnn a su ver. tn· 
marcados dentru de los do.5 cursos de aguas más 11mportames de lo nctual ciudad de 
Bucoos Ail'C.'i, el Riachuelo y el Arrollo Maldonadn (Mcrcuri et al., 200411, Camino 
y Mcn.'lln, 2005n). Estas tiemis crnn excelentes paro la producción 11gricola y gll­

nn.dera (C'illbcrro, 2004). 
Como bipótc:>is ~ecundurin se proptme que: el aspecw fimdmne111nf c¡m: 

per111i1it\ la ce>11.volidac1611 ti<!/ pueblo de Stm José de Flores. /11ero11 los m1evos me· 
ditJ.r tle transpontt. el ferracarrlf y el trtmway. Yn que estas ncortaron los tiempos 
dtl traslado de personas y mcrcndcrlas desde y o la ciudrui do Buenos Arres. 

Murco teórico 

Para poder poner a pnicbn lu:. hipótesis antcríormcore expresadas es nece­
sario utili7.ar unn tcorlo adecuada, poru ello pnrtimos del supuesto que Son José de 
Flores es parte de un sistema complejo. J:!stos timen como p1·oceso cstruchtrntlor 
fundamental. lo capacidad dll auto orgomzacióo y 111 emerge1:iciu del orden a través 
d1: trm'ISicioncs inestables (McGladc:, 1999). La cmergi.:ncifl, entendida como la 
capocidnd del sistema de ser mAs que In SUlilll de sus partes, yace en la base de to­
dos loN si~tcmos sociales humanos. como un principio bñs1cn pura 111 outo orgnniza­
c16n (Lópcz Borgoiloz. 19!>9). Un enfoque cobercnte con la tcorln de sistemas 
complejos es lo tesis de autores como Adré Gundeir Frunk y Barry K. Oills ( 1993). 
según lu cual 1od1b los sociedades a partir de cierta complcjidod (nrull1dimensionu­
lcs, multirrefcrcncialr::s. multifüctorialcs). juegan un mismo juego, son una sol.u 
!IQCicdad, dctcnninada por In cidstench1 de un úmco sisicma mundial • .:on diferen­
tes estrategias que Ynn convergiendo n medida que c:recc In complejidad del sisu:mo 
globul y se interaC1(Ut de manera más c:srrecha con otrns socicdl:ldes. Hsrn tcorl11 es 
comúnmen.tc dcnominadii Sistema Mtmdial (WaJlemcm, 1 Q!!ll). 

La propuesto de sistcmo mundial se asiento en uno de 10!. prcsupuehl~ o 
tesis que proponen unn evolución del cup1talismo eo el que el tmp1..,.;nhsmo se 
constltuln\ en NU culminación o má."<imn reprcsemación. Estn 1>osición ha sido para 
el mnrx1Rmn del siglo XX una con.~tante. El impcrialismo. como íasc superior del 
capitalismo es un concepto acufüldo por Lenin (2006), quien tambi'-'n utilizó los 
ténnmos ccob'o y pcrifcriu rnmo idea para analiwr la cconomiu y lu pollticu inter· 
nucionol. 
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Wallcrstcin (1974), es el primero en desarrollw hl tcoriu del sistema mun­
dial, este lo carucleriza como una serie de mecnnis!llóS que redistribuyen los recur­
sos desde la perifcriu al cenrro del sistema. Este mceanismo se puede simplilicnr 
csqucm1tiaimentc en la!> relaciones: centro- semiperiferUi- perireria. Lcnin (2006) 
quien primero acuñO los términos centro y perlfcnn ite rcfttla u ló.~ puises capitulis­
C11s centralt!> cabe?.n.~ del impcrinlismo y a I~ pallics controlados dirccre o indirec­
tamente por estos. Aquí cntcncJcmos por centro n los paises capiialiscas ceorrales 
que cxportun su cupital y o tr.wés del cua l dominan al resto de los Ei.tudos del 
Mundo. Por scmtperiferin se cruicndc a los paises que por su desarrollo copitalisla 
tienen un cierro grado de capi tnl para desurrollur sus fuct7.ns productivas y para 
controlar ciertos procesos productivos de sus cstudoo vecinos. Por penfcria se en­
tl1:J1dc 11 los paises que no riencn capital propio y sou explotados principalmente por 
sus recursos naturaJes por el resto de los estados. 

Wnllerstcin indicó que In tcorb del sistcmn mundiul ofrece un valor heurís­
tico -una vi11 intermedia- entre lns gcnerali7.llcio1Je:s historicas y lns narraciones 
particublrcs. Sostiene que el método ó¡l1 imo debe pCl'seguir c:l 11ní1I L~is dentro de las 
e:stntclurus si!ltémicW>. durante el rtiempo y el "'Spnc10 suficiente para comprender 
tus lógicas que dominun: 16gicns que dc:tcrminan la secuencia.~ má.~ fuertes de la 
reu li<lad, mien1rns que a lo vez reconoce y considera que estas estructuras ; is1émi­
cus llenen pnoo1pio y fin y no deben por lo lllnto concebirse como fenómenos eter­
nos. 

Si solo lwy un sistetnll mundiol (Frllllk y Gills. 1993), e1Jtonccs el d~lllTt>­
llo en un c:.tndo "nacional" solo put-de traer una mejora temporal de una región o 
de un pueblo dc.niro del &L'ltema. Y en taJ caso. sm duda, el mismo término "desa­
rrollo" tícnc poco sentido: solo lo ~endri.a si se refiere a desarrollo tlel propio :.il.1c­
ma mundt11I completo. y no solo a una parte de el. Ln teorle de la dcpcndencm esta 
vinculada con le teoría del Sistemn Mundinl ya que J.mbas analizan al sistema Ca­
pirolista del punto de v1s1u Murxistn vu:ndo ul sisLemn con unu lógicu globnl Andrc 
Gundcr Pmnk sobre el final de ~·u cnrn.."fll bogó por lll integración de las mi~mas. Lll 
tcorla de la dependencia habla de cxistencio de dos factores 411e perpct1111b1m la 
dependencia de los pnlsc:s lntmoamc:ricunos. uno interno y otro externo. El interno 
es la respoosobiJidad de las elites lotinoamericanns hgadn.s a los la1ifundios y poco 
i11clinada.~ a las invcrsionéS capitalis~ propias tic unu clase burguC$0 dinamica. lll 
externo es el control económico de los ccnm1s ap1talistu:. mundiales sohrc los 
proca;os indw¡trinlcs, obligando u los paises latinoamcricnno~ a In producción de 
nwtcrios primas con un bajo vulor de intcn:umbio. l!stn tcorfu ~e vinculó mucho el 
esfumo de loN tres paises latmoummdlJlos más impormutc:s (Argentina, Brn&il y 
México) fXT industrializarse con fuerte apoyo cstnwl entre los lli\os 40 y 70 del 
siglo pnsodo. Estos paises son rodos scJlll-pcrlfcricos y con desarrollo de i:mprcsas 
de alcuncc regional y economlas de relativa integración rcgionol con ali.a inAucncfa 
el los Estndos vccmos. 11sra rcoria por lo tanto es vincuJnble al Sistcmo Mundinl y 
es tenida en cuenta dculro del análisis sistémico. 

El marco del la teoría de los Sistema.~ Mundiales es a111Jcoblc ni coso de cs­
cudío porque nos permite modelar la evolución del desarrollo de San José Je Flores 
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como consccucncm di:' su inserción en distintos niveles Jerárquicos de desurrollo 
económico y social. Or&..~tlos según lnclusividn1l son; 

1° lln su rcwción c:on Buenos Airts; 
2• f!n su reL1eión con los distinro:. centro& cnp11.alistas (Oran BretoHa. Fmn· 
cin, Alemnnia, Bélg1e11, Holnnda y IU~.tJ.lJ.); 
3° fü1 ~u relación con todo el sistema mundo 
Se cons1dcrn que los desarrollos de San José de flores pueden ser cxphca­

blc:. por los diooruica~ en cuda uno de estos niveles. 

Metodología 

Se analiza el registro arqueológico de 6 silíos del barrio de Piures, los mis­
mos corresponden a espacios públicos recreativos como plnws, u áreas de trubojo 
como el Corralón de Ploreslll y a viv ienda.~ pnrtieulun:s. Los registros están com­
puestos por diversos muterialcs (cenimicos. vidrios, metnlcs, lhi.cos, maderos. etc.) 
los mismos fueron inventariados prestando principal atención o llls lnscripcionC!l 
que nos permitieron adscribir proveniencia. l11s formas y sus técnicos de confección 
que permitieran gcnat1r unrt cronologfa de los mismos. La.~ íucntcs dncumcntnlcs 
en relucióo con el registro arqueológico g ... 'llcrnn el corpui. de untlhsib de esta invcs­
tignción. Tnnto las fiu:ntcs primarias y scc:undnnas, como os! también el registro 
nrqueológico, nos pcrnurirán poner 11 pruebo nuestros bipó1esfa. 

Se ha realizado una búsqueda pormenoriruda de fuentes sccundllrws y se 
hu anali:wdo lrui f\icntes primarias. las füt.'llles primaria¡, i.on cem.os y documentos 
(testamentos, netas de cnb1ldo, cartas de jueces de Paz y fotogroflas) de San José de 
flores c¡uc se encuentran en el Archivo (lcm:nil de la Nación y el Archivo de lu 
Ciudad de Buenos Aires. Lns füences secundnrins pnncipnles son e11Lbro de Rómu­
lo Curblu ( 1906) prim.oru cronologln histórica i.obre Flores. el Libro de Cunic11I 
( l 9n) sobre el pueblo y el partido de San José de Flores vcrdodcrn obro de rcfc­
rcnci11 para todo investigador sobre el hmUl y el de Pisano ( 1976) unu breve slntcsis 
de 111 bistona del pueblo. Además. se utilizuron numerosos artículos aparecidos en 
revista.~ de historio Barrial. A purrir de todas estas llicntcR se ha procedido o una 
reconsm1coión del pasudo histónco de Flores. 

Reconstrucción histórica de flores a partir de lns fuentes cscritlls 

l!I 4 de junio de 15!!8 se completaron los repartos de frocciones en los en· 
tonccs denominados pugo.~ de 111 MaL1nz:a. Estos J>ngos ocupaban h)l; actuales ba­
rrios porten~ de Almagro, Cuballito, Parque ChaCl.lhuco. Nueva Pompeya, Villu 
Soldau. Flores, Floresta, Vete? Sursílcld, Villa Sa111u R11a, Villa Devoto, Versal lcs. 
Lugano, Liniers. Villn Ri11ch11elo. Villa del Parque, Monte Ca.~lro y Matadero!. y 
los ncrualcs partuloi¡ bonne:rcnses de La Mntnnza, '.\-1or6n y Merlo. 

Hocill 1609, el 1>eliur Mateo Leal de Aya!n, un g1mlldcro proveniente de 
Pcrú, quJeu llegó o ejercer el gobierno de Buci1os Aires quién además formarn parte 
de una complcjn red de comrabondo con relaciones en el Alto Pcril y Brasil (Gor-
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vich, 1988). c.ompró las tierras que má..~ tarde confonnaríun el cosco del pueblo 
Luego de diversas berencms, odqnisioioncs y ventas, Don Juan Diego Plorcs adqui­
rió las tforrns en 1 n6 (en el ml~mo afto que se crea el Virreinato del Río de la PI.a­
to) y hacm 1800 la cimera abarcaba desde el R1ochuclo basto la cbm:ro de los Cole· 
gúi lcs y desde Miserere bosta Rnmos Mejla. Su extensión cxccdfa, eo mucho, a la 
Merced oiignml. 

m desarrollo dcmognífico-mcrcao1il de Buenos Aire!!. gn1cias u convcrtin;c 
en In co.pitnl del nuevo Virrcil\llkl y el revit11lizador proceso coloni7.lldor que lo 
acompañaba, consolidó el vulor de estas tierras e 11npuls11ron su fraccionnmieoto. 
Lo venta de uno porción del terreno uJ lllbrndor Alberto Fonhín, re!llin1dn por Flo­
res en 1801 , y bl donación de varia.~ hectáreas a Nu ndmtnistrador Doo Antolilo 
Millón tnW"CUron el inicio de In pn¡¡celnción (Ciliberio, 2004). Los propie1arios hab­
lan comenzado a subdividir sus tierras en quintas de no mas de 20 bectlitens, en que 
una considerable cantidad de labradores prodncfan la mayor parte de lns frulBS y 
hortalizas que constuniu In ciudad y, odcmá.s, se destucabo lu producct6n de trigo y 
lei)11 (Cil ihcrto, 2004). 

ru 31 de Mnyo de 1806 se erigió formalmente el curato de Sen Jose. eu tie­
rms donndns por Don Ramón Francisco Flores. Dos años más tarde, Antonio 
Millán, es designado para el lra7.ado de un pueblo y el terreno se divide en solares 
jun!ll al Comino Real (aé:tnol Avenida Rivadnvin). por el que ya se circulaba hacia 
el oeste y el oortc del V1rrc1011to (Cumctti-1-emmdo, 2006). La ubicmi16n del pue­
blo era Q;tmtógieo A.tn1vcsado por el C1unioo Real, <1c converHn en una parada 
obligodn de curretiu; y yunlilS de bueyes en su viaje cnrrc l:iucnos Aires y Luján. 
Oira de las nitas 1mporhmtes que comunicaban a Flores c.on la ciud11J de Buenos 
At.n:S era el llomndo camino de Oouna (acrual Avenidn Gnooa). lru; dos VÚIS eran 
In salida e-0mcrcinl de la provincw y por lo lllnto eran una prioridad paru los go­
biernos prnvincioh .. 'S (Pi:.onn 1976). 

El 1 de Diciembre de 181 I, el Cahildo de Bueno.~ Aires dcclsró ul pueblo 
de Sao Jo~é de Hon:s como Purti<!lo, separándolo de lo& pagos de la Mat.11.11111 (Cu­
niettl-Perrnndo, 1 <177). GcogrAlicumcnte el á.rt:a que ocupnba era mtmn;:diu. es 
decir, Ullll mesclJI, en cslc caso cn17.ada por los arroyos Maldonndo y Cildañe?, en 
In cual el material ~olido que llegaba traldC> por In corriente y el material que cgc• 
sabn m11111e11fnn un equilibrio. C'omo no cxlst in erosión visible y babia un buen 
drc:nnjc, se genera roo los mllJOrcs !>uclos paro el cull ivo de flores, hortoliZllR y frnta· 
les (Cilibcno, 2004). Esto posición es la que en principio permitió el crecimiento 
demogrdftco y económico del naciente pueblo Convertido en punco de concentra· 
ción a lu vau del Camino Kcal de la producción ¡iroccdcnh: de las distintas partes 
de 111 cmnpuJlu. Flores v1vln ni ritmo de las carrctus 1111e arribaban del norte y de la 
pampa Clltgllllall de cueros. lanos, ¡granos, scboo. ycrhos y textiles (Cilibcrto, 2004) 
y c:l poblado crecía 11 pusos nt-clcrudos. 

Con lll llegada del fmocnrril co 1857, famil ias patricius de In cnH.lad de 
Buenos Aires. consrniycron alJI sus casos de recreo. Lo cnmctcrlstico y ím1co de 
estas cons1ruccionc:. es 4ue poscian galerlas dirigidas haciu la.~ vfas faroviarins 
(Cuoictli·Fcmmdo. 1977) 
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En 1871 se habla construído lu primera llm~a de lranvlas desde PlllW Viclo­
n u (octual Plazo de Muyo) u la pluz11 del pucblo de Horcs (Cunicui-Ferrando, 
1977). 

Cn 1880. la ciudad de Buenos Aires es declllmda Capital de la Rcpúbliett 
Argcn1 ínu, scpaní11dol11 de lo provincill homónima. De esta mnncra, Sun José de 
Plorcs, como Partido, siguió dcpcndicodo de IW> autoridades provincilllcs. Pero no 
por mucho ricmpo. En 1881<, Flores, junto con el bom o porteilo de Belgrano, fue 
:mcxndo 11 lu Capital redcral, y de es111 mnnera continuó el proceso de expansión 
demogrllfica y C()mcrcial pr(lmovido con In lh:gadJ del fctrOClllTil y el tronvlu. 

Rcghtro art1ueol6gico 

l!n cuanto los crobujos orqucológiCO!> hasta el momento se han eitcavodo 7 
siHos arqueológicos a saber: Na7.ca 313, Pla7il Pueyrrcdón, COl'ralón de Florcsru, 
La Moyosa. Rodríguez - Visillnc, Sanntorium l-lorcs y Morco del Pout. En cndu 
uno dt' ellos hun sido rcscmndns abundantes rcsr°" arqueológicos. Hast11 el momen­
to fueron procesados y cunntificndos los sitios: ?\u.zen 3 t3, Plnzu Pm:yrrcdón. Co­
milón Floresta, Moyosa, Rodriguez- Vislll11c y MRrco del Púnl. 

Los n.'SIOS urqueológicos recuperados pcncncccn 111n10 a la vida cotidiooo 
de Flores como di: In ciudad de Buenos Aires, yu q111: I0.'1 descor1cs de In gran ciu· 
dad muchas veces tenian como dest ino final los terrenos muudables del purrido de 
San Josc! de Flores (Cnmino, 2007). Tlntrc lúS objetll6 obundan lt>s nrtlculos indus· 
tnales de origen exiroojcro, fundamentalmente britónicos y frnncescs. 

Como ejemplo, en ls1 c.xcavación del domicilio pa.rticuJar de N07.ca 313 fu e­
ron rcscnt11dob 200 frngmenros de baldosa~ ccnim1cas de origen fr.mcés. 

En los cxcnvacionc~ rcoli.zadns en la PJJl.7.il Pucymidón (Mercuri et 11/., 
2004b). en un primer .. -onu:x10 de hulla?go, füt"l'on rescatado~ abundantes restos 
rruuciinlcs que provenlan de lo que vulgarmente so conocLÓ como " la quema", lu· 
gar donde ~e incinernban l~ residuo:. de la ciudad de Bueno:. Aires. Esros materia­
les eran usados como rcllcuo paro nivelllr el terreno de IJJ pla?.a, prá.clicn comun 
rc".alizadu por lo municipulidod n principios de 8iglo XX (Prignano, 1998). rcdcpo­
Stlándose el dcscnne oaginndo por los habitantes del centro de la cíudnd. 111 grupo 
nrtcfaClunl de mnyor frccucmcin rue el de ~1S IO'J.ns y cerámicas (35%), seguido por 
los vulnos (30%). Dcntrn del primero abuodnbun 11.18 de origen europeo (95%). 
Otro contexto constó de rellenos posrcriores, prcsumiblc:mcnrc vlnculudos a la dc­
mohc1ón de unu cdificacióo oerca1111 (Mercuri et ol .• 2004u). yu qnc nbundun los 
rruneriales de construcción de origen nacional de la décacln de l 930. Y, finalmenlc, 
un tercer eonteltlo vínaulndo a. lu historio locol de la plaw, e:.to cs. la historia rdn­
c1onadn con las uccioocs llcvuclns a cubo directamente en el terreno. En éste abun­
dan distintos DlJlteriolcs que fueron nbnndonodos o perdidos en el rcm:no de lo 
pl11w. l7.stc gn1p<1 es un pnlimpsesto y por lo tnnro el conjunto más heterogéneo de 
lodos los explorados en lo pla.1.a, yu que cuhre un mogo cronológico muy gronde, 
desde primera mirad del siglo XIX hasta prmcipio9 del XXI. 
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DCilde 2006 se vicnc:n rcalizundo excavncicmes arqueológicas en el siho 
CorroMn de Florttsta (Camino, 2007). En dicho predio func1006 In quinto lo Pn­
maw1ru th.:sde 18!!6 hasta el 11110 l q 11 (aunque de c:s1 e periodo cronológico no fue~ 
ron hallndOlí resroi. mnn:rinles de importancia), nnreriormenre eJ ~erreno eru panc de 
una elU1ero dcdic:adil ni cultivo de trigo y la pmd11cción bMilcolu {Camill\), 2007). 
Desde 1914 hasta el 2005 füncionó en el lugar el Cotmlón Municipal de lu Sección 
V1llus. Se pueden disri nguir tres contextos de hallnzgo bien difcrenemdos, uno 
vinculado con la historiu reciente del predio, olro con lo,o. rellenos traldos desde la 
quema Luego de In ndqu.is1c1ón mumicipnJ del terreno y fllllllmente un co11texro un1i­
guo vinculado con w producción agricola del predio. El hallazgo tic más tic 200 
hcrn1durus u1itm1das para el herrado de los cabellos ele tiro utilizados en lo rccolcc­
i!ión de residuos, al igual que los antiguos galponci; de origen l:lritñnico Jonde se 
rescató uno pisen con el nombre de In compañfn constmctom, también Británica 
(A&J Mnin & C" Lº. 1909. Structurnl Engínecrs. Olusgow London & Cnlcuta). 
forman parte la hii.toru1 recicmc del prcdíu. 

BI cont c.xto mns antiguo (anrcrior a 1911) es un palcOl.'luclo conformndo por 
humus de un espesor de enrrc 35 y 45 cm, sólo fueron boltodos dos Fragmentos de 
loza tipo crcnmwcrc. igualmente se tomaron rnuctJtra.~ de sedimento para rcali7Jlr 
ontlli:.is de microvcsrigios vegetales. Con estos estudios be pret;:ndc comrnsll.lr lo 
informneión hisróricn sobre In producción ngrfcola de estos tCJTCnos. 

füitre Octubre de 2007 y bnml de 2008 se rculi.znron e;< cu vncioncs urque­
oltiglcus tn la 11ct11ul pi.a,.11 Lo Misericordia. En ci.1e terreno se ubicaba basm mitad 
del siglo XX la quinia ú1 MtJyosu. Hsta füc construido como residencia de descan­
so en In década de 1880. En tos tmbajos ru-queoJógicos fueron detectados los tlllti­
guos murns de 111 residencia. El material conslrucrivn de dicho vivienda ci. de ori­
gen europeo, ex.cepruando los bdr111los. Lns IO'Zlls halludos en dtcho lugar so11 todas 
de procedencia europea liandamcnmlmente inglcsn!> (88%). 

En el S1t10 RodríguC7. - V1S11tac fue descubierta una estructura de media­
dos del siglo XIX anterior a la llegada del ferrocarril, con pisos de ladri llo~ y pórti­
cos de quebracho, baste el momt."llto las lozes anulizedos son de ongco bntómco y 
además fueron hallados elgunoo fmgmen1os de may61ie-.i de principio siglo XIX oc 
ungen espuñoL Tumb1é11 fue descob11:rtu uou moneda de u11 d6c1mo de rc11 I 1822 
de 111 provincin de Buenos Airci., dicha moneda lite acuíll1da en (lran Bremíla 

L:n cuantos lus cxcovnciones reali7.lldns en In casa Marco del Pont en oct11-
brc y noviembre de 201 O. se resc:1taroo ubuntlantes restos de mnteriolcs de cons­
trucción h.mdamentalrnente bnldoso~ de origen francés. el resto de los conjuntoi. 
nrtcfacnroJcs aún no hnn podido ser nn.olirodos. 

ll clud6n entre las fu entes hist6ri.a:as y el n'l!'lstro nrt¡ueulcigku 

A panir de las fuentes C'Scrilas pode:mo.s distinguir 5 periodos 
l. Inicio y desarrollo dt'I proto Flores (1581!- 1806) 
2. lnicios y dcsurrollo de SHn JtM>é de Floro ( 1806- 1857) 
3. Coasolidoctón y explosión demogrt\flctl de San José de flores 
(1857-1888) 
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4. Proceso de unificación a la Ciudlld de Buenos Aires\ 1888 - 1914) 
S. Historia común o In ciudad de ~Ul!l\O!. Aires (1914- prescnrc) 

En el primer periodo tul como ~ucediu oou Qtros ceniros urbanos coloniales 
y europeos del periodo, lll ciudad se encontraba rl'Jdt:ada por un eiuturóu Je estable­
cimientos productiv~. El crccimicn1·0 de Buenos Aire,, como mercado consumidor 
obnó nucvns e intcrcsuntcs pos1bllttlndes pum ID producción ogropecuaria de su 
campada más cci'Cnnn. No ~ de extrañar, enLoncei.. qut' desde tiempo~ \•irnioalcs 
lu clicc mercantil mvir11crn en propiedades serrurrurnles (Socolow, L991). bste per­
íodo se vincula con el Colonio lismo que Amin <;amir (2001) caructerir.l como el 
somct1mieoto de lns soc1ctbdcs amc:ricanus e través de le fucm1. A partil" de lo 
explotación de los recursos naturales de América en especial I~ minerales precio­
sos, se produce lo a.cumulac1ón originaria que permite el desarrollo del cupitulismo 
(Dohb. 2005). Buenos Aires cm urlll pieza lmportnnte en In exportación <lcl mmeml 
de Plura extraído de Potosi y Buenos Aires y también se convierte en proveedor de 
~'Sclnvo~ nfricnnos o Potosi, de esta mnncnJ lo cindnd pasan ser un engranaje en la 
explotno160 miDern de América pm parte del imperio l:spa1loL Vale uclo.rar que la 
metrópoli se oponla a que la plata S1J lkto por el puerto de !Jucnos Aires sin embar­
go por medio del comercio ilegal se 1.-seurrfa gran cnntidad de Plata u 111 vez que 
ingrcsnbnn esclavos y mcrcadcrlns de Europa vía Brn.'iit En 1615 Juan de F..scobar 
ofinnnbu que gracias ul intercambio Buenos Air~ bnblu ¡x>e:;perado "y luin venido 
u vivir de ns!cntos a ellll muclUIS personas con su.~ mujeres e hijos y se bao edifica­
do mudi:lll cosas y pobludo .:hncrns, de c1ue h:iy mucha lnbnmu y crinnw de gana­
dos" (Gurvicb. 1988). 

El segundo periodo csuí CIU'llcteri7.ado por el desarrollo mcrcont 11 de Bue­
no~ Aires (comercio legal, semi lcgnl, claodcstmo y trnns1>orto). V fiiciiemcnlc 
vinculado con el desarrollo de chuCJ'll.) y qulnras paro el nbustecimien10 de la ciu­
dad. L'llll de los nctiv1dadcs prino1paJcs cm lo nctividad triguera, la duulmicu de 
producción be111:ficiab11 al que lograba concentrar las cosechas o poscia molienda 
propu1 (Cilibcrto. 2004). Los precios del lrigu uumcotilo lcolll pao coo~hmtcmcote. 
Es1a c:tepn se v1nc11l11 con el com1en10 úc In ctupa de imperialismo clásico, c.Londc 
huy rivalidades impt•:nolcs d.oode se dipntuo la influencie sobre hts semi-periferias 
y p1.Tiferins (Sumir. 2001). ill comcrcío lnrcmncional de Buenos Aira. está domi­
IUldo por el imperio británico, los productos industrlnlcs de este origen invaden .:1 
mcrc:1do inturno. Mientras 111010 los Clll!l'O!. y el sebo son los l>rincipnlcs producros 
de cxportnción de estas tlcrr.u>. El imperio Britúnico poro ese momento tiene la 
hcgcmonlu del sil!tcma mundial (Arrighi. 1999). por lo que no es casual encontrar 
que el comm:lo de Boenos Aires en ese momento estaba msnejado por los británi­
cos. Que el bt1tfu11co Willlnm Ca.rtwrigh1 fuese el prcside-nte del dlrect-0no del Bun­
co Provincia de .Buenos Aln:s -fundlldo en 1822- es una muestro cabal de ello 
(Grahnm Yooll, 2007). 

El tercer periodo, :;e vincula con el desarrollo de nucvob medios de traspor­
tes que acelcrnn In velocidad de ITaslado de las me:rcndcrins y l!IB personas desde 
Flores hacia Buen~ Aires. L.1 producción ogrlc<>l11. sigue siendll muy importante 
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parn el abastecimiento di! lu e1udt1d, pero el casco urbano dlll Pueblo de San Jost de 
Flores se desarrollll y se oonsolu!Jl con gran vcloodad. EJ valor de los llcrms ubico­
das en el sccior periférico al pueblo comienzan u amentar su vulor paulatmomente 
con lo llegada d.:I ferrocarril y luego con la del tranV13 esto prov0<..<1 el loteo pum la 
eons1n1cción de viviendas (Cunittl i FC1TOndo, 2006). Durante el li nuJ de ~•e pcri1r 
do se com.ollda el estado nación moderno, y el rol que llegará n tener lu Argentinu 
dentro dc1 sisttlllll mundial será el de productor ngrkola ganadero (OirbaJ-Blocha, 
1997). el sistema para eSle periodo sigue hegemoniz.ldo por el imperio brirónico. 

El CUllrto período se cnrncccrr7..a por 111 urbnni7.aci6n 1:asi tollll del nntlguo 
pW1ido dr San José de !llores, el ah1vión migr.ilorio que recibe In Ciudad de Bue­
nos Aires es tan groode que la población del oeste porcello cundmplicó su pobla­
ción entn' 1904 y 1914. paso de 104.000 o 456.000 lmbitnntes, lo población de In 
cii1dad en 111nto paso de 951.000 u l 575.000 hnhttontes (Bruun y Cacciniorc, 
1996). Ln Argcntinu durontr este periodo siguió canu:tcrizándooc como productora 
11gncolu ~noadcra y comprndom de p.roduotoo industnalizudos, uno economía nltu­
mcntc cxtnmjcri1.adu en los pNCCSos cluvcs como el transpOl'tc y los frigorificos. 
sobre todo por cupitulcs britóoii;os. sin embrago h.1 di8pu111 mtcrimpcriul también se 
desarrolla en lo ArgcntiJlll, y la heJ;.'t'fl\Onlo británica L"ll disputada por e.~tndos Uni­
dos (sobre todo). Fmncio y Alemw1ia. 

m quinto periodo no es objeto de estudio de nuestro proyecto. 
l)csdc el punto de vista del registro nrqueológico podemos distinguir 4 pe­

riod1lS en San José de Fl ore.~: 1- ll.lllcrior a 1 g37 (Buja densidad dr hlllln7g08); 2-
anteriOI' u 1890 (Densidad media de hallazgos}; 3- anrerfor u 1t¡¡1 (Ocni;idi1d Media 
ulta de hallazgos); 4 -11n1enor a 1930 (Densidad allll de hnllnzgos). 

El regisrro 11nterior a 1857 es muy ~cnso y solo pudo ser bnll.ado et1 un so­
lo sino (Rodriguez • Visillac). Y fundamcnmlmerne so compone de una cstruc.-ruru 
(pared y pil.o) y urw moneda de 1822 y algunos fmgmcmos ccrlimic0$ y de lo7.llS 
Lo que se hu ohservado es que en este periodo los nbjems de constru.c.c160 soo sen­
cillo~ y de origen local, en su moyorla de Flores, las madcms provenían del Chuco 
(Oiaz, 2012), pero ninguno de lo.~ objetos provcnin de l!umpa l!n cambio ln mone­
da, y las loz:as y ccnímicus provcnlan todo de Europa. La moneda cstahn ucuilnda 
en Gran Brctaíla, las lozas también son de csrc origen. mientras que la ccrém1cu 
tipo mayólica es de origen Esp:u'\QI. En este momcuro l>C obscrva qm: Flores es un 
pueblo de campaíla que nccesitn u:acr de otras loca 1 idsdc:s mucl1os 1>rod11e1os. salvo 
los lndrillos, arCllllS y cal que se produclan localmente (dl.'fltro d1.:I !'anido) Mien­
tras las maderns paro constmcc1on provcnien de lu región chaquefia, principalmente 
4ucbraebu colorudo (Schinop.~tr l1ulomu11), los productos iml1istrmll7.ntl0!! proven­
lan de Huropu, .:entro del ,is1em11 mundiul. L..n~ m11yóhcu:. "{llC cnmológicnmcntc 
corres1londen a nnala¡ del XVW provcnlan de In mclrópoli colonia l, Los otro.~ 
prodm:rns, wles como moned.ls y loz.as pro.:cdian de Omn Brc111"11, potencia 
hcgemómca a pnnlr de llt20 (Arrcgl11, 1999). 

C!l i.cgundo periodo arqueológico, está n:preljcntado por hnllazgos en el Si-
110 Moyosa, parre de los de llodriguC2 - Vi;.ill~ Murco del Pl\111 y ww umdsd de 
la Plo:m Puc:yrredón En este periodo observamos ahundnntcs restos de mntcrinle;, 
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de conslnicción extranjeros, sobn: lodo en la ton5trucción de las cirtructums de la 
que fuera la res1dcndn dd Dr. Muralure (w Mwt>sa). todus las baldosas. tejas y 
azulejos son de origen francés, otro~ rcvC.'ltlmicntM son de origen bril1l11ico, y In.~ 
cni\crins de desag!le ~on alemanas. Los único5 objetos do fobncocil~n IQCSJ son los 
ludrí llos. C!n los ouos tres sitios también la mnyorh1 de los materinlts de construc· 
ción son de origen curop.:o. sobre 1odo frune.Q. y hri1lu11co. En cuo.nto ol conj1uno 
de ID.s lolllS, sao nbundunres las de origen briránil'Q (88%}. seguidas por la:: fruncc­
sns (7%) y las belga¡. (4%). RI conjumo de los vidrios U1I11bién está domínndo por 
los de origen británico (75%), y 11.4ul 11purece el vJdrio de origen nacional con un 
10% de lu mucsrra 1

• Otro co1ijuoto importnnte son las OOlellus de gres que son to­
das de ongcn europeo: tu mayoría son briuírucas (85%) seguidas por lru. ali:mnnas 
(15%) !!~tas bo1cll11:. eran ulilizada:. para envasar CCf'\ll'7llS y agua~ c:arbo1111111dns. 
El registro matcrinl nos está mostrando Wlll. profunda dependencia de los productos 
industriales europeos, sobre rodo británicos iumquc en los mnleriales i.lc coostruc· 
ción se ve el gusto de la elite local por los matcr111lcs fmnccscs. También se puede 
decir que este n:gimo material también es un reflejo de las di~putas inlcrimpcrialcs 
(Maodel, 1978; Arrcgbt, 1999). cuundo observamos los orlgcacs de los auttermlcs 
indlL'itrinlcs. ubvinmentc que también reflejo que lo hegemonía económico en cJ 
tcrmorio argenrino era británica. También se puede nrgumcnrar que la van.edad de 
orígenes de los ortcfnctos tumbi6n es producto de que i:ru la Argentina en ese mo­
mento es un estado semipcrifaicg (WuUerstcm, 1989) que oegociobo con las dis­
tintas 1>otcnci1.1s imperiales sm ser controloda dirocltlmcnle por ninguna de cll~. 

l.!I tercer pcrfodo que pod,-mos distinguir en el registro nrqucológico, tiene 
que ver yu con Unll integración casi total de Flores a lll ciudad de Buenos Aires. 
Por c:so la mnyorlu del regl.!>"'trO este reluc1onado con rcstO:. producidos c:n toda lu 
ciudad y no excl11s1\ll!mcote en Flores. El srrio qui: mejor representa este periodo es 
el Co1T316n de Horcsta, tambi6n una unidad de excavación de lo Plazn l'ucyrredón. 
Ambos sitios son un relleno que provenía de 1n i11cincmc1ón de ~iduos de lu ciu­
dad de Buenos Aires. 

El conjunto de tus lozas soo eo su mn.yorlll de 01geo brmlwco (85%), se­
guida por In fmncesa (7%) y la alcmnna (5%). 1:1 Conjunto de los vidrios ricnc 1111 

alto porcentaje de origen nacional (30%), similar n I de on gen bntti nico (33%) y al 
de orígan esrndounii.lcnse (29%)1• m conjunto de mnr.cri.alcs de co1lS1rucción ll!i 

dominado ix)r tejas y b11 ldos11s de origen francés ( 100%). l:,n ouanro los restos cs­
tnictur11lcs presentes en el $llio Coml'lón de Flo~io, grandes gn l¡,oncs de u.cero. 
Cl.lnuccmos el fnbrícunu: pur el bull11zgu de lu pli\CO que decle: "A &J Moin & e· 
L". 1909. Stnictural l!oginccrs. Glasg1lw London &. Cnlcuto". L-Ob ro'l0$ materiales 
ch: esto:> :.itfos nos muc~trun que la ArgenlimJ ~igne dependiendo de In mdu~tria del 
ccnrro i.lcl sistema mundial, !.in cmbnrgo comicnw un lenro crccimi~'f1tu de In in· 
dustrin livmna como queda rcprc:.antado c.-n el rorccnmjc de vidrio de ind1.1Stria 
nocion11I. esto csul dndo por el carlicter ~em1- periférico del 1>ais en e.<;te momt'llto 
del desarrollo del sistem11 mundial (Walh:rstein, 1989). Es inrcresanlc dci.tacar 
como ln grandes ci:tructura~ de 111.:cro son origlnanas del imperio br1tfin1co. y deci­
mos imperio porque la ¡llaca no n:.cgnra donde esté fubricado éXnctmncnlc, y por 
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Ílll'Otes C!>critas sabemos que esta empresa fabricaba 181110 en la Indio í!Omo en la 
Grao Brctañn. Para cscc momento de desarrollo del sistcmn mundial vemos o lu 
Argcntlnn como productor de mu1críns pnmns pnncipulmenll: de origen agricola, 
con unn incipiente industrio paro cubrir el mercado interno y dependiente de la 
mnyorla de lni; produe1os Industriales fübricados en los paises centrol.:s o en lns 
colonias formales de ~tos. 

El cunrto periodo distinguido por la nrqueologla en Flores, csui lnteg.ra­
mentc ligado a una unidad de e~ca.v-c1ci 6n de In Pluza Pueyrredón LO!> restos mate­
rudcs recuperados representan 1111 solo evento de descnrte scgura~nte vinculado 
con una demolición y cons1ru.-:dón en la pla1.a. Los material.es de construcción 
hallados, azulCJOS, baldosas. te1as, son eo un 95% de origen nacional. y tos llldrillos 
son todos de industria local El conju1110 vitr«i csu\ rcprcsi:nlDdo cubl en :.u 101011-
dad por productos de mbricación locn.1 (92%). El conjun10 de lozas iombién mucs­
tm un all(I porccnllljc de filbricuci6n IOC"nl (70%). seguido por las de origen britá­
nico (25%). En cuunto los restos de porcclnnns son de origen japonés casi en su 
to1aJidad (90%). Rn este pcrrlodo se observa un des11n·ollo 11v11nzudo di: lt1 industria 
livlum1 en el pals. gracias al dcsaa:ollo del mcrcudo interno y a urn1 mcrmn en l11s 
imporwciones por la 1 Gucrrn MundraL Esto sin emburgo no quiere decir que el 
pajs no siga siendo principallllCJlte un productor de mnti!!Ías priauis y un importn­
dor de tiienes mnnufüctlll'lldos (sobre todo industria pesndn). lgunlmenlc el deslllTo­
llo industrial olcunzado en este momento pone a la Argentina en llDll posición scmi­
pcriférica dentro del Sistema Mundial ($cbaw17,er, 1998). 

Pulubrus flnall'li 

Et stsremn mundial e." donde la.c; dlmutns forrrwc1onc:s socinles intcrac11inn, 
éscc es complejo y no igualitario, c:stl, implica la generación de dii;1intos efectos en 
sus difarcotes co111poncntes (Frank y Gills, 1993). no et caso de csru.dio (la socic­
d:ld tic San José de Flores) se obscrvurta In posición subtJrdinadn de eslo oocicd11d 
con rcspecro a la cconomin europea en general y a In brirá01cn en particular. Esro 
sin desmedro de la aparición de una industria ligera relacionada a la alimentación 
local 11 filies del siglo XIX, que pcm1i1ió In nporici6n de nuevos sujetos socwlcs 
como los. obreros. Otro aspecto fundamenta l es la dependencia clel pueblo Je Flores 
a la ciudad de Buenos Aires. po.erto de entnida y de salidn de rodos los productos 
de la Cuenca del Plata. 

La mayorla de los m111crlntes del siglo XIX y pnncipios del XX holludos CJl 
el reb'Í~lro arqueológico de !llores provenlnn lle E.uropo., doto que muestra el g.rodu 
de dc¡JC:ndc:nciu induscrlul de lo .:conomla urgaruirni cun lns grande::; potcncins 
económicas de lo ~oca. 

Sun José de Plortl> como yn ~e mencionó, se ubicó en un punto geográfi co 
estratégico donde tus eanicteristicas nnturalcs de fu,¡ timus eran ópurnaq para el 
desarrollo de la agnculturn, In honicubum y lo fnuicultura (Cilibcrtt) 2004). 
además de cncontron¡c e lo vc:rn del Camino Re11 I ~ u solo una legua y mcdw de 
Buenos Ah~. e~ta ventaja económica eomparnlivn prnrutió el desarrollo de esta 
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pobbu:iún. No obstante, lu explolación de ~1a vent11ja dtpeudlu del desarrollo de le 
oiudll.d de Buenos Aires. Ésta fue nombrada capital del lluevo Virreinato del Rlo de 
Lu Plntn en 1776. lo que trajo 11parcjndo el crecimiento de In población y pnrillcln­
mente un gran desarrollo del comercio (Alonso. 1999). Bs en este momento ctwndo 
JWJn Diego Flores decide invenir en la compro~ lns limss que en el futuro serán 
el pnnido de Stln José del' lllrc!.. Gracias a llls i:<1mprn de estas ricrras Flores o masó 
wm fortuna con el urrentlnmicnto y In producción directa de u·igo y lena pnm el 
mercado de Buenos Aires. 

El nércn de producc1óo rural para el morcndo de Buenos Aires parece ajus­
tarse al geosistema propue.sto por Johan Heinrich Von ·111onen (l 851) pnrn la Euro­
po del siglo XIX. El cons1dcm que una gran eructad smmdu denrro de uon gran plu· 
nicíe de !trtilidud uniforme l'J."gw1i.zaria la producción agrícola según los cost~ del 
tmDSponc y las canictcristkas de lo producción. Una ogricullUJ1l rncionolme:ntc 
cjl)(;utada las licrrns más cci·e:mlL~ a la ciudad pnm los cullivos Je grau peso o vo­
lumen con rclnc1on n su v1Llor y aquellos que se oonsumcn ea estado fresco y u 
medida que nos aleja!T10l> del ccmro urbano lt1 tierra deberá producir rrwh:rialc:s de 
mayor valor y que requieren menor gusto de truusporte. 

t:.ste contexto geocspucial se inicia con el nscenso de la oldcu fund.1dil hucin 
fines del Siglo XVI en el margen del Río de Lo Ploto. Oc mnrcndo canictcr mcrcan-
1íl dcstlc sui. comienzos, In mísmn se insc1·16 en el sistemn mundinl en lrcs mvclcs, 
con lo ccooomfa Minero de Potool y el comercio por ésta gcncrnda (tonto legal, 
scmilcgnl como clnndestino). con Brasil y~ Clltltas de África o lmvés de los con· 
tactos lntcrcoloniulcs y con ltJ metrópoli (Mourokias, 1988). 

Pos1eriormeute, la producción gannck.ra de la región pamperuin fortnkció 
a6n ntí~ el comercio i111ern:1cional y fue delineando el perfil económico de l¡1 re­
gión y m mclus1óo en el si.stemn mundial. Luego, on lo década de 11180, el perfil 
agrícola adquiere más importancia. Pero el lugnr que ocupam Argcntillll en el Si5· 
cemll Mundiol no cumbia sustancinJmeme. salvo por pequeños matices ( In indusinn 
liviann de smtihreiím). Argl'lttinn, th:nrro de este si,stema, j11guba, y sigue jugnndo, 
ol papel do produclor de rnatcrras prunas (Sebrcli1, 1972; Sunkel, 1976: Camino, 
2003). 

El surgimumto y dci;arrollo de Son José de flores solo p11cclc s<.T entendido 
dentro de In dimuniea del desarrollo del Sistema M undi11J, pasó a ser desde área de 
np10V1Sionooucnto de IH población de .Buenos Aires hastn ser 110 bnmo de esto ciu­
d11d. Si se nnalin rl registro nrqucológlco recuperado en el oLrorn pueblo, l!TI forrnn 
r11slaoo si11 vmcularlu a los dinámicas generales del Sistema Mundi.al 110 se podrla 
efectuar intc:rprctoc1ones fundamcntnclas. l.:..o¡to no implica p1.TdcT de vistas la.'I porti­
cu laridudcs del lugur, como se ..:xpt:ei<o anh.:riormcntc codu socic.:dnd ~e inl.:gro o ;;I 
sistema mayor con sus partic.;ularitladcs y sus ventajas s.is1émieas (Camino, 2008). 

l.in este trnoojo ~e pretendió mostrar los awnces de invcNtiS11ci6n llevndos 11 

cubo lln el marco del proyecto Prd1l:st11rio JI perltJdo colonletl Temprouo e11 t!/ vri 
gen de San Jos.J de Flores (Camino, 2006) y se espera que puedan servir como 
npcin c:s o la urqueologln de lus megas ciudades l.ottnoamcricana.~. 
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Notas 

1 Los vidrios nacionales son identificados por las 1TUut·ns de pontil, .:n general c<>­
rrcspondcn n cnsu1tes Rigolcau, que nene por marca w1 u-idngulo. 
2 La proclldcncia en e.sic caso fue identificado por marcas cm 111 base de h>i. emba· 
ses, las c.:ristu lcrias de Estndos Unidos por lo gcoeral directamente oomhrnn con 
letras su origen. 

Agrudedmlentus 

Prineipalmen1c a Plor Ronco por ucompuílarmc y apoyarme en todos los 
proyectos de In vida y por la traducción del rcsum1:n en ingles. Agrndczco a todos 
lo que baccn posible dla 11 día el Piroyecto Arqueológico San José de Flun:s: Anicln 
Traba. Vuleria Cn.stiglione, Cristal Garcia, Ann Pnul11 Mo11n y Javi Hllnclln. A 
Dnnicl Schavelzon por RU o liento constante y ~u upoyo al proyecto. A l lcrn11n Mus­
cio por sus recomendaciones teóril.'as y ll14.1odol(>gicns. Al COK!CET que ~in sus 
apones cconómic(ls no seria posible llevar ndclunrc todas los investigaciones des· 
urrollnllas en el bnrrin hn.slll el momento. 

BibJlogruf'la: 

ALONSO, a. F. 19<)9. Estudio del comercio de tscluvoi> eu el Rlo de la Piara. En 
La Ruta del l!'sclam en el Rln de lo Plarn. UNHSCO Montevideo. 
AM 11': S. 1988. ltt dP.sc·o11exló11. &I Pe11samicnln Nacíonul Bueoo:; Airci;. 
200 l. Capitalismo. irnpainlasmo, m11ndinliz11ci(m. l:n Re.dsum<:1as M1111dla/es, 
CLACSO, l:Jucnos Aires. 
ARRIGH L G. 1999. El lorgo siglo XX. bd AkaL Harcelooa. 
CAMlNO, U. A. 2003. Consofülac1ó11 tic In Replíhliea Libcnll. N111/cfas de Amro­
pologla )' llrq11cnlogia 200J. CD ROM Especial NAyA. Buenos Aires. 
2006. Pr11lri.v1oria y perfodo calrmial 1cmpra1111 en 11/ origen de San JrA1'é cJ.: Flare.r 
Proye<1tO Doctoro! CONJCl!"r Mtmuscrilo en posesión del autor. 
2007. l!xeavncioncs urq11col6gicas en un co1TUlón municipal del f. XX VI Jonwda.r 
di! Arq11enltJgin de las Re~Ofll!.S Pomvcrma J' Paragómca. Ul\ MPL (cd.): CD. Mar 
del Pinta. Argentina. 
2008. Son Jn:;é de f'lore.v (Htrtulos obligada de.vde y hacia BuenoJ Aire.r. Revista de 
orqucologla histónca Argentina y Lu1moamericnna. Vol 2. Sociedad Argentina de 
A ntropologia. 
CAMINO, U y C. MERCURI 2005 OcsCTUbricndo In Plaza Pueyrrctlón: arqucolog­
ln de rescate en Ciuc!Jld de Buenos Aires. Ponenc:in en XI Congreso Nacionnl de 
Arqucologin Urnguayn, Salto. 
CILIBERTO. V. 2004. Aspec:to.r Sociodemogrófico.v del rntc:1mfe1110 pl!li11rba110 
Smr José du Flores ( 1815 - 1869). Ediciones Facultad de Humanldndcs. IJNM PL. 
Mnr del Pllltll. Provincia de Buenos Aires, Argentina. 

137 



CUNIE fTl-FERRANDO. A 1977. San José de f1ores. El l'uehln 1• el Part1dn. 
(1580-18/JO). Juntn de l.:.studios Históricos de S11n José de Flores, Buc;os Aires. 
DOBB .M 2005. Estudios .mbre el desarrollo del cap1tahsmo. Siglo X:Xl Editores. 
Buenos Aires. 
DOS SANTOS. T. 2003. La teoría de lo ,dependencia: balum:e 1• perspec:tfras. 
Plaza Janes Buenos Aires. 
GUNO.t-rR, P. A. 1978. Wnrld Acr.:11mularion 1492-1789. New York: Monthly Re· 
view P.rcss: London. 
MACMILLAN. E. 1991.1:.I subdcsarmlln clr:I desarrollo. Nucvu Sociedad. Ca.TIJ· 
cas. 
PRANK, A. O, y B.K OLLLS 1993. l'he World System. Pi1•i: HwuJri:ú Years ar 
F/\oc 'rhn11sa11d?. Frn.nk y Oills (cds.). Routlcdgc. Lon<lon.. Groa Brettdla. 
OARVICH A. 1988. L-0$ cristianos nuevos pom1gucses y la econornla de la colo­
nia. En J()O años de historia argemina. Tomo 3 Edilorie! Abril. Buenos Ares. 
GIRBAL -BLACHA. N. M. Agricultura y Ganac.ltrfa (1914-1945). En N11e1•a hls· 
torio de la Nac1ó11 Arge11/111a Vol 5. Academia Nncionnl de Le Historia. Buenos 
Aires. 
GOLDSTElN. J.S. 1988. Long Cyclcs. Prosperity and Wur in tbe Modero Age. 
Ncw l luven: Vale Univcrsify l>ress. 
GIWiAM YOOil. A. 2007. Lu i:ulomci (l/\1iduda. 1'ros siglos de habla m¡:lesa e11 
lu Argemí11a. Emcc:é Editores. Bueno.~ Aires. 
KE.l\'Nl!DY, P 1987. Thc Risc ond Foil of thc Grau Powcrs Ncw York: Rnndom 
Hcmsc. 
LBt-:IN, V. 2006. El imp11ria/ismo, fa~e .wtperlor del i.apfla/ismo. Qundrnlll Buenos 
Aires. 
Lópc:'L Borgoñ01., A 1999. Modelos, Posado. Sistt-'mllS Complejos y Sistcnw Mun· 
dioJ. JI Congreso Pe11isw1.111/ar de Arq111:ologfo, Zn1111wa. l'ol. 111. Universidad di! 
Alcalá. Espal\11. 
MANDBL. TI. 11)78. El capimli.rmo tardío. ERA. México. 
MARll\l RUY. M 1985. /.o d/alh:tica del desarrollo cap11olisttJ ""Brmil Sub­
desarrollo)' rc~V1/11cui11. P.d Siglo XXI, Buenos Al.res. 
MCOLADE, J. 1999. Arqucologfu, dinámica no lineal y discurso hii.c6rico. Traba­
¡os de Pre/11s1oria Vol. 56, N" 2. pp. 5· IR. 
M.ERCUttL C, U. CAMlNO y G. LÓl'EZ. 200411 El primer ícmJCUrril y su impac­
to en San José de Flores. Pnmerus Aprox.uonciones. Miradas al pasado desde Clii­
vih•oy. (CD- ROM). Ccolru de Estudfos en Ciem:ias Sociales y NatumlC!> de Chi­
vilcoy CEOI (ed), Chivilcoy. Provincia de Bocnus Aires. Argcnrfou. 
MODELSKI, O. 1987. Loog Cyclcs in World Polltics. London: .Mncnullan. 
MOlfrAKIAS. Z. 1988. Cootrnbnndo y Cootrol coloninl en el siglo XVll. Biblio· 
l"CC11S Universitarias, Centro Ediror de Am&icn Lnlinn. Buenos Aires. 
PISANO, P. 1976. Breve /Jistarin de Sa11 José de Flflr(w. Ediciones de 111 Junto 
Histónca de San Jost de Flores, Pub. N"48, BuenctS Aires. 
PlllGNANO. A Crónicas de lu Basura Portcil11 Del fogón indigenn al elnrnrón 
ecol6gico. Junta de .Esrudios Históncos de San José de Flores. Buenos Aires. 



Rovuia del C'anro de !!Modio~ de Arc¡ueolO!lll H.11i{¡rK11 f Ali<> lll Vol 3 f 2014 

RUSCO!\ !, C. 1928. Jnvestigncioncs Arqu tX>lógícas al Surde Villo Lugnnu. A1111les 
de In Sociedad Argentina de Oeogrnfiu OAl!A. vol. 3. no. l. pp.75·118. Buenos 
Aires. 
1940. Alfan:rla OuernndJ de lu CapitaJ Fedenrl y Alrededores Anules de lo Socie­
dad Cientmca Argentina, vol. 129, pp. 254-271, Buenos Aires. 
1956 Acc:rca de los Paraderos lndlgcnas de: Vi lla Riachuelo. Revis111 del Museo de 

limoriu Nurural. vol JX, oos 3-4, pp 99-113, Mondoza. 
SCHA VA RZER J 1998. N111!1•us per.vpec1i1•a.r sobre! l!I nrige11 illdmtrial arge11tln<M 
( 1880· 1930). www.11D11¡¡omundi.com.ar con ucceso el 2/02120.15. 
SEBRELI J J. 1972 . • 4pogeo J' ru:uso de los A11chore1111. Edicionc:i. Siglo Veinte. 
Buenos Aires. 
SOC'OLOW, S. 1991 . Le1.Y num:aderes del 811e11os Aires vlrre/110/: famllia y co111er­
c10. liditonu l La Flor. Hucnos Aires. 
SUNK.EL, O. 1976. La nnturnlcza de la dcpendcncin Launoamencnna. Bn. Am~rlca 
'ª""ª ef/ la economfu 111temac101u1l. Urquidi V. L. Y Thorp R comp. Fondo de 
Culturo Uo::onómicn. México. 
THOMPSON. W. R 1989. On Global Wor: Hisrorical-Slructurnl Approacbcs to 
Wurld Politic. C'olumbiu: Univcrsiry ofSouth Carolina Prcss. 
THÜN'BN, J H. V 1857. Rechttrcbl!.> .mr f'111f1mmce </lle pru: de ¡uni11s. la richesse 
do .mi 1tt li:s lm/)61,f 11:cec:i!11t .r11r les sytemes tle c11/111ra. Ouillamnin et Cic, Pori~. 
WALLERS'I ElN, l. 1974. 'fbe Modern World-Sy~lcm. Vol. 1, New York: Acu­
dcmtc Books. 
L 988. Thc Mndcm Word Sybte1n, Vol 3. Ncw York: Acndm1ic Boolc.. 
1989. Thc West, cupllo1u.'ltl.. und rbc modero world·system. Prepared as a cbnprer in 
J Needhum, Scieucc ond Clvilimtion in China, Vol 7: J'be Scx:inl B11C:kgr0Lrnc~ part 
2. Selcct. 48; Social nnd economic cons1dcrations (form- coming), published in 
Rcvicw XV, 4, P'n ll, 1992. 
2004. Capitalismo historien .v movimiC!lltos 011t1-sisté1111cos: 1111 análms de s1stemav 
- 1mmdn. Ed. Aknl, Mllllrid. 

Recibido; S de abril del 2014. 
Aeq>lado: 14 de enero d1.:I 20 l '\. 

ll9 


